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C a l i * dm l a Ganada, n ú m e r o 14 
B A R C E L O N A 
Se aceptan representantes estipulando 
condiciones. 
No se s e r v i r á s u s c r i p c i ó n alguna que 
no se pague por adelantado. 
No se admiten para los pagos las M-
branxas de l a prensa. 
C A B E Z A , I D E í I ^ H Ñ T A 
CUADRO DE SEIPERT. 
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TEXTO. — Actualidades — E l amigo del teniente 
Axel . - E n varios abanicos (poesía). Una pagi -
na de historia na tura l , l a « Victoria Regia.» — 
E l ba rómet ro . — L a invenc ión del panorama — 
E x p l i c a c i ó n de grabados. — De a q u í y de a l l i . 
— Postres. 
GRABADOS.- Cabeza de n i ñ a . — Globo de señales 
en la isla de I lelgoland. - Corr ida de toros en 
Viterbo. — E l nuevo acuario del j a r d í n botá-
iiico de P a v í a , con la «.Victoria Éegia .» — L a 
tormenta se acerca. 
B 
En el cuerpo legislativo francés está para 
discutirse un proyecto de ley contra el e-pio-
naie, cuya penalidad ha parecido con justicia 
i algunos periódicos, excesivamente severa. 
El espionaje, en la mayor parte de los ca-
sos, antes que delito, es un hecho de guerra, 
que no puede medirse con las reglas de la jus-
ticia ordinaria. Por de pronto, tal individuo 
puede ser fusilado por haber llevado á cabo 
un acto de espionaje, que en rigor no sea 
otra cosa que un acto de sublime patriotismo. 
Hay que agregar á esto que el país, que 
quiere ser severo, provoca las represalias. Si 
Alemania envía espías á Francia, e^ta nación, 
mientras dure el presente estado de hostili-
dad pacífica, hará lo mismo con Alemania. Si 
la una fusila, la otra fusilará también y al fin 
de cuentas nada se habrá ganado, mas que 
avivar y ensangrentar la llaga del encono, 
entre ambas naciones, sin provecho para nin-
guna. 
Ahora cuando se trate del espía doméstico, 
del que vende por oro al enemigo estranjero, 
los secretos que interesan á la defensa de su 
patria, con ese no debe haber misericordia. 
Hay también que considerar que ahora el 
espionaje, tiene que obrar dentro de una es-
fera muy limitada, porque no hay nada secre-
to, nada se escapa á la publicidad. En este 
punto, compartimos la opinión del Príncipe 
de Bismarck, rexordada al tratar la materia, 
por el director de El Fígaro de París: 
—¿Espías? - dijo en cierta ocasión el Can-
ciller. -Para nada los necesito. Me basta con 
las indiscreciones de los periódicos. 
Los viajeros no esperimentaron ningún 
daño. 
Pero se asegura que el maquinista muerto, 
sabía que iba á encontrarse con el tren de 
viajeros, y que obró impulsado por el deseo 
de vengarse de un castigo que se le impuso 
por una falta en el servicio, que estuvo á pun-
to de producir otro choque en el mismo sitio. 
Si la presunción es fundada, quiere decir 
que las empresas deben buscar para maqui-
nistas á hombres que no sean vengativos. 
En suma que vivimos de milagro. 
En pleno París se ha descubierto una caver-
na de bandidos. He aquí cómo. 
Dos agentes de la policía, que seguían una 
de estas últimas noches á dos individuos sos-
pechosos que llevaban un bulto voluminoso, 
observaron que al llegar á un sitio cerca de 
las barreras, éstos de^ a parecieron como si se 
los hubiera tragado la tierra, 
Y así era la verdad. Después de haberse 
reunido con otros tres agentes, exploraron el 
terreno y guiados por un débil reñejo de luz, 
descubrieron una trampa, que después de le-
vantada, dejaba ver una escalera, tajaron 
cautelosamente por ella y llegaron por fin á 
una caverna, tapizada de ricas y mullidas al-
fombras, en la cual cinco muchachos y tres 
mujeres, comían y bebían alegremente á la luz 
de un candelabro. 
Desagradablemente sorprendidos los ladro-
nes (porque excusado es decir, que lo eran), 
tuvieron que cambiar su suntuoso domicilio, 
por el de la cárcel, donde no suele haber más 
tapicería que la que fabrican las arañas. 
* 
Vivimos en una época que se tragan las ce-
lebridades con la misma rapidez con que las 
improvisa. 
En los almacenes del Monte de Piedad de 
París, hay hoy de venta nada menos que 
ciento treinta y un bustos en bronce y otras 
materias del general Boulanger, que no en-
cuentran compradores 
¡Ciento treiutay una ilusiones desvanecidas! 
Así pasan las glorias de este picaro mundo. 
La huelga délos cuarenta mil mineros de 
Francia, qne amenazaba ser una catástrofe, 
ha tenido un desenlace pacífico, pues los obre-
ros han aceptado la idea de someter á la deci-
sión de árbitros, sus pretensiones y han vuel-
to todos á sus labores. 
Sin embargo han perdido quince días de jor-
nal, que dejan siempre huella en una familia 
de obreros; y de éstos ¿quién los indemniza? 
No será seguramente ios que los lanzaron á 
la demostración. 
La libertad es un figurín que cada partido 
acomoda á su medida. 
Está aún por inventar el que sirva para 
todos. 
Interrogando Mr. Lardy, agente diplomá-
tico en París de la Confederación helvética, 
respecto á si podría Suiza mantener su neu-
tralidad y la inviolabilidad.de su territorio en 
caso de guerra, aseguró que Francia no tenía 
que preocuparse con este asunto, pues la de-
fensa de los Alpes ha sido ya bien estudiada 
y no habrá medio de atravesarlos. El San Go-
tardo, gracias á los trabajos de fortificación 
que se han llevado ya á término, es absoluta-
mente inespngnable. Por el estrecho desfila-
dero de San Mauricio no podrá ya pasar nin-
gún ejército, después de las obras ejecutadas 
por los ingenieros. Con los demás pasos de la 
gran cordillera, sucede lo mismo. 
Suiza es una fortaleza en cuyas murallas es 
difícil, si no imposible, abrir brecha. 
El arte militar moderno con todos sus ade-
lantos, no puede atrepellar cordilleras como 
las de los Alpes. 
* 
* * 
El crítico Peña y Goñi, es implacable con 
todo compositor qneno se ajuste á los moldes 
de Wagner. 
Véase en qué términos remata á un pobre 
maestro español, que acaba de dar una ópera 
al teatro Real, y que en vez de haber ido en 
peregrinación á Beyreuth para inspirarse, pa-
rece que ha ido á Milán, Roma y Ñápeles. 
«Desde el punto de vista del melier, la ópera 
Radíele es una luna de Venecia donde se re-
ñejan todas las cualidades de una buena edu-
cación musical: es un cuerpo bien construido 
vestido con todas las reglas del arte escolar; 
pero que padece la anemia de lo antiguo, de 
lo que se fué irremediablemente.» 
Para el que sepa leer y conozca el tempera-
mento propio de toda secta, esta crítica es un 
panegírico. 
Sentiremos que no le merezca la obra del 
señor Santamaría. 
Por lo demás el sistema es cómodo, pues 
relega de una plumada al almacén de trastos 
viejos, las obras de Palestriua, de Haydin, de 
Mozart. deRossini. Bellini, Donizetti, etc., et-
cétera. En suma, que hasta que ha venido 
Wagner, no se ha sabido en el mundo lo que 
era música, couvirtiendo esta lengua univer-
sal, en una especie de ciencia nebulosa y abs-
trusa. accesible sólo á la inteligencia superior 
de algunos iniciados. 
Ya no hay buena ni mala música, sino mú-
sica vieja y música nueva. 
El que no se decida á hacer bostezar al pú-
blicu con la música del porvenir, no es más 
que un compositor cursi. 
He aquí un choque de trenes que se atribu-
ye á una causa verdaderamente chocante. 
El día último del mes pasado una máquina 
suplementaria destinada á un tren de Coblen-
za atravesó la estación de Dcettingtr, sin ob-
servar las prescripciones relativas al cruce 
de las vías, y chocó con un tren de viajeros. 
El maquinista quedó muerto en el acto y el 
fogonero, gravemente lesionado, no tardó en 
fallecer. 
En Brujas (Bélgica), han venido á las ma-
nos los obreros socialistas y ^^antisocialis-
tas, habiendo hecho necesaria la intervención 
de la policía 
Los segundos creyeron que en uso de su 
libertad podían organizar un meding para 
propagar sus ideas pero los socialistas acu-
dieron á la violencia para impedirlo y de aquí 
el conflicto. 
En una porción de monedas visigodas, en-
contradas en Andalucía y que estudia ahora 
la Academia d • la historia, hay dos de un rey 
no mencionado en ninguna de nuestras Clóni-
cas, el rey Tvdíla, la una acuñada en Emérita 
y la otra en lliberis. 
Aquí hay un error de historia ó de numis-
mática. 
Si Ivdila existió, nuestros cronistas no su-
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pieroa interpretar los documentos de la anti-
güedad. 
Si no existió, los académicos no han sabido 
interpretar las monedas. 
O el rey Ivdila es apócrifo, ó es apócrifa la 
moneda. 
* * 
La comedia del Sr Guimerá Mar y Cel, tra-
ducida al castellano por D. Enrique Gaspar, 
se está representando con grande éxito en los 
teatros de la Corte. 
Con éste son dos en muy poco tiempo, los 
triunfos obtenidos en Madrid por la liteatru-
ra dramática catalana. 
C. 
EL AMIGO DEL TENIENTE AXEL 
(Conclusión.) 
/ . ,' CE ocurre, querido Axe!? Cómo 
m 0 3 tan tarde y tan apresurado? . 
' fe'V J , Dónde es el fuego? preguntaba 
I K - v ; , ' / el jefe de policía al teniente 
Axel al verle entrar como un 
, v torbellino en su despacho. Esto 
ocurría ocho días después de los sucesos que 
dejamos narrados. 
El teniente que no estaba para bromas pues 
acababa de saber, ó de adivinar más bien, la 
prisión de su amigo, por ciertas noticias que 
habían llegado á sus oídos, contestó al jefe 
de policía: 
—Señor director, V. era amigo de mi pa-
dre, y hoy necesito que traslade V. al hijo, 
parte de la amistad que le profesaba. Temo 
haber sido causa de una desgracia. 
El viejo puso cara grave. 
—En efecto, yo era su amigo, querido 
Axel, y no creo que haya V. ocasionado nin-
guna desgracia, como dice. Alguna impru-
dencia, alg ma cahverada, qiié sé yol. . . Pero 
si está en mi mano... 
Axel continuaba de pie frente al director y 
pasaba su gorra galoneada de una mano á 
otra como un chiquillo delante del maestro. 
Fué á hablar dos veces, pero no llegó á pro-
nunciar sonido alguno. 
El bondadoso director, que comprendió ya 
que no se trataba de ninguna calaverada del 
teniente, le llevó á un sillón, le hizo sentar, 
le habló como un padre, le prometió el silen-
cio en tanto no estuviera éste reñido con su 
cargo, y consiguió hacer hablar por fin al so-
brexcitado joven. Y entonces supo todo el 
amor de Axel por Carlota Curz, la antipatía 
del padre hacia los tenientes que querían ca-
sarse por dinero, la comisión de Gustavo, y 
su misteriosa desaparición desde la noche del 
baile, y de la partida de Axel. 
—Y ahora estoy yo firmemente conven-
cido, de que el pobre chico que fué cogido 
aquella noche, es Gustavo, dijo Axel termi-
nando desolado su relación: si hay algo os-
curo todavía en el asunto, él podrá expli-
carlo. 
- —Venga V. conmigo, dijo por toda contes-
tación el director de policía. 
—Vamos nosotros mismos á ver al pobre 
detenido? Gracias, gracias, señor director! 
exclamó Axel conmovido. 
Al poco rato llegaban á la cárcel; todas las 
puertas y cerrojos se abrieron ante ellos, y 
al fin se detuvieron ante el último ca'abozo. 
Allí reinaba ya la oscuridad más completa. 
—Cómo se porta el preso? preguntó el jefe 
al carcelero. 
— Como siempre, señor director. Quieto, 
tranqueo, pero callado como una tumba á to-
das las preguntas. 
—Abra V ! 
La pesada puerta giró rechinando sobre 
sus goznes y la luz de la linterna del carce-
lero fué á dar en el pá'ido semblante de un 
muchacho que yacía vestido sobre una pobre 
cama, y que se incorporó deslumhrado ante 
aquella inesperada visita. 
— Gustavo, pobre Gustavo! gritó el te-
niente y se precipitó hacia él —Si ya lo decía 
yo, es Gustavo! Mire V. , mire V. qué pálido 
y qué extenuado está, y tudo por mí! 
Y sacudía conmovido las manos descarna-
das del preso. 
—Ah, señor Axel, ya ha venido V.! Ahora 
todo ha cambiado! murmuraba medio sonrien-
do y medio llorando el detenido. Ya sabía 
yo que no me había V. de dejar abandonado! 
—No he Uegadu hasta esta tarde, y no te-
nía el menor present miento de nada hasta 
que mi madre me ha contado una misteriosa 
historia de ladrones en casa de Curz, y des-
pués me preguntó por qué no me había lle-
vado á mi asistente al viaje en vez de llevarte 
á tí . Entonces lo he adivinado todo. Pero una 
palabra tuya podía haber explicado el enigma 
y hubieras sido puesto en libertad .. 
—Yo, hacerle á V. traición! Oh, no, he 
aprendido á callar, y además sabía que había 
V. de venir... 
—Ha sido un proceder muy noble, inte-
rrumpió el director, pero muy poco razonable 
considerado bajo su aspecto práctico. Pero 
no nos detengamos aquí más tiempo: en el 
caminó nos dirá V. más detalles. 
A la mañana siguiente se presentó Gustavo 
al señor Curz. Este se hallaba muy excitado 
con el relato que la misma noche anterior le 
había hecho el jefe de policía. A pesar de to-
das sus preocupaciones y de sus rudezas de 
carácter, tenía un corazón algo Blando y es-
taba en disposición de comprender y apreciar 
en todo su valor todo el romanticismo de 
aquella amistad entre el teniente y Gustavo. 
—Mucho lo hemos sentido, tanto yo como 
mi hija, decía por tercera vez Por lo tanto 
aceptará V. de nosotros una pequeña indem-
nización. 
Gustavo se hizo atrás. 
- Debo rechazarla, dijo cortesmente. Su 
hija de V. no tuvo la culpa de que la doncella 
me encerrara, y V. era natural que me consi-
derara como un malhechor dadas las circuns-
tancias. 
—Es V. un hombre de una cordura maravi-
llosa, dijo Curz con convencimiento. Me gusta 
su carácter de V. y quisiera hacer algo en su 
obsequio. Tiene V. algún deseo que yo pueda 
satisfacer? Hoy es Navidad! todos tienen el 
derecho de hacer á los demás algún obsequio. 
Si yo no sé lo que V. quiere, es fácil que le 
regale algo que no le guste. Comprende V.? 
Gustavo pareció comprenderle porque de 
pronto se iluminó su rostro y dijo: 
—Se me ocurre ahora un deseo, un deseo 
vehementísimo, señor Curz. 
—Me alegro, joven! Ahora está V. en buen 
camino! Fuera con él! 
—Ay! señur Curz, temo que sea demasiado! 
— Tontería! parece V. una señorita. No es 
hoy Navidad? Fuera, pues, con él! O yo no le 
conozco á V., ó no me ha de pedir ni el sol, 
ni la luna, ni las estrellas Si está en mi 
mano... 
—Sí. señor, puede V. hacerlo... 
— Entonces, concedido; tiene V. mi palabra. 
— Es que... 
Y volvió á titubear. 
—Yo quisiera, desearía... añadió acercán-
dose prudentemente á la puerta. 
— Adelante, adelante, joven diplomático. 
—Pues quisiera que permitiera V. á la se-
ñorita Carlota casarse con el teniente Axel. 
— ¡Eayos, truenos y demonios coronados! 
Y el señor Curz tuvo necesidad de sentarse, 
tanto fué su asombro. Pero de repente estalló 
en una ruidosa carcajada. 
—Se ha visto un bribón por el estilo! un 
picaro más indigno! Y rojo como una cereza 
continuaba riéndose á carca'adas. Con razón 
ha estado preso una semana! No ha tenido 
más que lo que merecía! 
Gustavo, que no había soltado su preten-
siói sin gran temor, se tranquilizó al oír las 
ruid)sas carcajadas de Curz, y no se ofendió 
poco ni mucho de las injurias verbales que le 
había propinado. 
—Vuelvo á darle á V. las gracias, señor 
Curz, dijo con gran seriedad, y le deseo feli-
ces Pascuas. 
B iba á marcharse, pero el viejo había re-
cobrado su calma. 
— i Alto! gritó. No querrá V. ahora que me 
presente al señor teniente Axel Dieffenborn y 
le diga: «Respetable señor mío, tengo una 
hija buena, bonita, y no del todo pobre: sea 
V. amable conmigo y hágame el obsequio de 
casarse con ella » Debo hacer también ésto? 
Y si él me contesta: «Muchas gracias, señor 
Curz, lo pensaré...» 
Gustavo quedó perplejo, pero cuando vió 
la cara jovial de su interlocutor, cobró nuevo 
ánimo. 
—No creo que eso fuera necesario, repuso 
cortesmente. Aunque el señor Axel no se 
haya atrevido todavía... 
—A qué no se ha atrevido? ¿á pretender á 
Carlota? Le ha hecho la corte en grande, jo-
ven; hace ya tiempo que.es un secreto á vo-
ces; lo sabe todo el mundo, créame V.! Una 
muchacha rica como la mía... 
—El señor Axel no tiene necesidad de mi-
rar eso. Se casaría con la señorita Carlota 
aunque no tuviera un cuarto. 
—Sí? está V. seguro? dijo con tono burlón 
el señor Curz, 
Gustavo, conmovido, dió un paso adelante 
y dijo solemnemente: 
—Sí, estoy seguro de ello; conozco al te-
niente Axel desde niño, y en el mundo entero 
no podría encontrarla señorita Carlota un hom-
bre más bizarro, más honrado, de corazón más 
generoso. Y si él no la quisiera, ya podía ser 
diez veces más rica de lo que es, que no la 
miraría la cara! Si yo fuera millonario, y el 
teniente me pidiera mi hija, me consideraría 
muy honrado y daría mil gracias á Dios por 
el beneficio. Sí, señor Curz, continuó Gustavo 
cada vez con más fuego; hombres, hay bas-
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tantes en el mun-
do, y algunos dig-
nos de jóvenes tan 
bellas y tan ricas, 
como la señorita 
Car lota , pero 
hombres como 
nuestro Axel, tan 
francos, tan va-
lientes, tan bon-
dadosos, pueden 
buscarse con len-
tes que no se en-
contrarán, ni ma-
dres como la suya 
tampoco. Y si así 
no fuera, cree V. 
que me hubiera 
encargado de la 
carta, y hubiera 
sufrido tranquila-
mente ocho días 
de prisión, tenien. 
do una madre an-
ciana y enferma 
á quien cuidar y 
atender? Pues eso 
lo he hecho sólo 
por agradeci-
miento y estoy 
dispuesto á repe-
t i r l o todos los 
días. 
Gustavo calló, 
admirado él mis-
mo de su atrevi-
miento. Curz ha-
bía escuchado 
atentamente, y 
cuando el joven se 
despidió no pensó 
en detenerle. 
Aquella misma 
noche contempla-
ba Carlota con 
sus padres la me-
sa con los regalos 
que éstos le ha-
bían hecho, se-
gún acostumbra-
ban todos los años. 
—Y ahora, Carlotilla, estás contenta? pre-
guntó Curz con aire bondadoso, pero con 
cierta mirada maliciosa. ¿He acertado tus 
gustos? 
—Oh, papá! siempre eres muy bueno! res-
pondió Carlota apoyando la cabeza en su hom-
bro: cómo te podré agradecer todas tus bon-
dades ! 
—Cómo? estando muy contenta y muy ale-
gre, contestó el padre; por ejemplo, suspiros 
como el que has lanzado hace poco, están de 
sobra. 
Carlota se puso colorada. 
—No he suspirado, papá! 
—Permíteme que te contradiga, hija mía! 
Ahora suspiras muy á menudo, como hace un 
momento. Te falta algo? Deseas algo más? 
Pero la muchacha se sonrojó más todavía y 
aseguró que no deseaba nada. 
—Nada, Carlotilla? siguió inquiriendo el 
padre sin misericordia, mientras su mujer, 
una señora tranquila y bondadosa, le miraba 
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algo asombrada. Todas las jóvenes tienen sus 
aspiraciones, sus secretos deseos... qué me 
das si adivino el tuyo? 
Carlota se estremeció asustada: qué pre-
guntas tan extrañas aquel día las de su pa-
dre! ¿Qué es lo que pasaba? 
—Qué me das no sólo si lo adivino, sino 
lo realizo al momento? continuó el señor Curz 
con aire cada vez más misterioso. Ja! ja! en 
Navidad andan por los aires seres maravillo-
sos que hacen milagros... queréis que os lo 
pruebe? 
A su mujer empezó también á chocarle el 
tono singular de su marido, y acercándose 
más le dijo: 
—Pero, qué es lo que te pasa hoy? No nos 
asustes. 
—No es cosa de asustarse. Yo no digo más 
sino que Carlota tiene un deseo oculto; yo me 
comprometo no sólo á adivinarlo, sino á sa-
tisfacerlo en el acto, y la simple titubea aún! 
No necesitas más que decir: «Sí,» doy tres pal-
madas, una, dos, tres! y se realiza el portento. 
La joven, tur-
bada por comple-
to, miraba á su 
padre. 
—Con que vá-
moslo hago? pre-
guntó éste. 
Casi involunta-
riamente asintió 
Carlota con la ca-
beza: el s eñor 
Curz contó solem-
nemente una, dos, 
t res ! dió tres 
grandes palmadas 
con sus gruesas 
manos... y mien-
tras las dos seño-
ras miraban asom-
bradas á la puer-
ta, ésta se abrió 
con ruido y apa-
reció en ella un 
joven de unifor-
me, alto, rubio, 
sonriente. 
- Axel! excla-
mó Carlota. 
— E l mismo! 
contestó Curz.Ya 
veis que yo tam-
bién soy maestro, 
en la magia. 
La madre del 
teniente se halla-
ba muy inquieta, 
al ver que el re-
loj daba las seis 
y su hijo no ha^ -
bía vuelto toda-
vía. Ya se imagi-
naba alguna des-
gracia y estaba 
dispuesta á llorar 
un poco por anti-
cipado, cuando un 
coche se detuvo á 
la puerta, se oye-
ron pasos en la 
escalera, y un mo-
mento después se encontró admirada con el 
señor Curz frente á ella. 
—Señora mía, empezó diciendo éste con 
aire jovial, hoy es día de sorpresas, como 
V. sabe. Por lo tanto, le ruego que no se 
asuste, sino que se apresure á seguir los de-
seos de su hijo, viniéndose conmigo en mi 
coche. 
—Dios mío, mi presentimiento! gritó la 
buena señora: á mi hijo le ha sucedido alguna 
desgracia! 
—Según como se tome, contestó el viejo 
con malicia: eso, el tiempo se encargará de 
decirlo! Por ahora, su hijo de V. cree lo con-
trario. Y nada de preguntas, se lo ruego, di-
jo para poner coto á ulteriores observaciones; 
no hay motivo para inquietarse. Si quiere 
V. tener conñanza en mí, déjese guiar y la 
llevaré donde se encuentra su hijo. 
En el camino comenzó á tener alguna idea 
de lo que podía ser aquella sorpresa que se le 
preparaba, y sorpresas de esta especie no son 
desagradables ni aún á la madre más cariñosa. 
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No es fácil decidir quién fué más dichoso 
en aquella noche de Navidad. Tal vez Gustavo 
cuando pudo ver por sus propios ojos el fruto 
de su sacrificio. Y entonces recordaba la fra-
se del señor Curz: «Hoy es Navidad y todos 
tienen el derecho de hacer á los demás algún 
regalo.» 
El había regalado á su teniente una esposa. 
EN VAEIOS ABANICOS. 
I . 
Lo que hayas de mirar por las varillas, 
míralo cara á cara: 
que la virtud no debe ser avara 
del suave carmín de las mejillas... 
—ni mirar á hurtadillas! 
I I . 
Cuando mires estos versos 
al tiempo de abanicarte, 
piensa que la dicha es humo, 
piensa que la vida es aire. 
I I I . 
¿En dónde habrá un abanico 
semejante á un solo á copas, 
de espada, malilla, basto, 
punto, rey, caballo y sota? 
IV. 
¿A qué llevas ábanico 
si, en tu casa y en la calle, 
suspiros y bendiciones 
siempre están abanicándote? 
V. 
Cuando tú te abanicas, 
sopla en la Córte, 
si estás triste, solano; 
si esquiva, norte; 
si airada, noto, 
y si amorosa y tierna 
dulce favonio. 
V I . 
No tanto te abaniques, 
que de tí huya 
la atmósfera tranquila 
que te circunda; 
bendita atmósfera 
de virtud y de ciencia, 
de amor y gloria. 
Abanícate, empero, 
niña preciosa, 
cuando te cerque el humo 
de la lisonja... 
Que la modestia 
es la mejor compaña 
de la inocencia. 
PEDEO A. DE ALAECÓN. 
UNA PÁGINA DE HISTORIA NATURAL 
LA «VICTOFJA REGIA» 
AY ciertas formas vegetales des-
tinadas al ornato de determi-
nadas regiones del globo, pero 
las ninfeáceas que flotan en la 
superficie de las aguas dulces y 
tranquilas, encantan en todo el mundo las mi-
radas del observador y del paisajista: en 
Europa y en la América del Norte, son los 
especies de ñores azules, el eurialo y el ne-
lumbio. 
Entre ellas la más colosal es la Victoria re-
gia. Esta planta maravillosa no fué observa-
da hasta principios de siglo, é ingleses, ita-
lianos y franceses se disputan la primacía de 
su descubrimiento. Haenke y Bompland seña-
laron su existencia hacia el 1801. D'Orbigny 
en 1802 mandó ejemplares al Museo de Histo-
ria natural de París desde la Guyana. Poep-
pig en 1832 la encontró en la confluencia del 
Amazonas, la describió y le puso el nombre 
de Euryale Amazónica, y así se hubiera lla-
mado ahora si sus caracteres no la hiciesen 
pertenecer á otro orden. En 1835, volvió á 
encontrarla D'Orbigny en el río San José (Pa-
raná), y dió muchos detalles de ella en su 
Viaje á la América meridional: cuenta entre 
otras cosas que en la Guyana se llamaba íru-
pé, esto es, plato de agua, por la forma de 
sus hojas; que los españoles le llamaban maíz 
de agua, por sus semillas harinosas que ellos 
recogían y comían. «No me cansaba nunca 
(escribe D'Orbigny en sus relaciones) de ad-
mirar aquel coloso del reino vegetal, y no sin 
gran pesar continué mi ruta hacia Corrientes 
después de haber recogido ejemplares de flo-
res, frutos y semillas.» 
No menor fué el entusiasmo del inglés 
Schombmrgh, que descubrió esta flor en la 
Guyana inglesa, independientemente del via-
jero anterior, y se detiene con complacencia 
en su descripción. El cáliz está formado por 
cuatro hojas de rojo oscuro por dentro y 
blancas por fuera, de tres pulgadas de anchu-
ra y seis ó siete de largura. Sobreestás hojas 
del cáliz se ostentan un número considerable 
de pétalos blancos colocados simétricamente 
en círculo, pétalos que van enrojeciendo á 
medida que las flores se acercan á la madurez. 
La flor toma un tinte más oscuro en el centro 
y acaba por adoptar el matiz del clavel. 
El doctor Lindley, valiéndose de los ejem-
plares traídos por Schomburgh, hizo su estu-
dio botánico, y en una hermosa memoria 
adornada de láminas le dió el nombre de Vic-
toria regia, en honor de la reina de Ingla-
terra. 
Fácil es de comprender que esta sorpren-
dente planta, tanto por su tamaño como por 
las condiciones de clima, agua, etc., no pre-
sentaba grandes facilidades para ser introdu-
cida en los jardines botánicos de Europa. Y 
en efecto, hasta el año 49 no fué cultivada en 
el gran jardín botánico de Kiew (cerca de 
Londres), donde existe aún; en 1850 lo fué en 
Ginebra, al año siguiente en Alemania, en 
Bergarten, donde se construyó una estufa 
exprofeso (Victoriahaus). Hoy se encuentra 
en los principales jardines botánicos de Euro-
pa, y en algunos particulares, cuando lo con-
siente un clima muy dulce. 
Nuestro grabado representa la estufa-
acuaiio del jardín botánico de Pavía, donde 
se ve en el centro un ejemplar de la Victoria 
que no admite comparación con ninguno; á la 
mañana siguiente son de un color de rosa que 
va acentuándose hasta convertirse en un rojo 
vinoso. Las nojas tienen un sistema de ner-
vios tan potente, que pueden sostener á un 
chico de 6 á 7 años, como se ve en el graba-
do. Tanto estos nervios como el peciolo (que 
tiene de tres á cuatro metros de largura y 2 
ó 3 centímetros de diámetro) están armados 
de pinchos cuyo objeto no debe escapar á na-
die: sirven para defender la planta de los ata-
ques de los animales acuáticos. Los vastos 
discos de sus hojas redondas son lisas y ver-
des por encima; por debajo son rojizos, divi-
didos en una serie de compartimientos por los 
nervios, que son muy salientes y dejan entre 
ellos espacios triangulares, ó cuadrangulares, 
en los cuales puede quedar englobada una 
cierta cantidad de aire que contribuye á man-
tener la hoja en la superficie del agua. Así 
se ven á menudo pájaros é insectos de todas 
formas y tamaños que se pasean sobre estas 
anchas hojas ó persiguen su presa como si 
estuvieran sobre una plancha sólida. 
Tal es esta rara planta, una de las maravi-
llas del reino vegetal. 
EL BAROMETRO. 
I I . 
regia, cultivado con gran éxito, puesto que 
ha alcanzado el tamaño mayor que suele al-
canzar en los ríos americanos. Las hojas mi-
den hasta 1 m. 75 de diámetro: las flores, de 
25 á 30 centímetros. Sus botones se abren 
después de caer la tarde, á eso de las nueve; 
son entonces de un blanco inmaculado y ex-
nenúfares blancos y amarillos; en Africa las halan un perfume tan intenso, tan agradable, 
N 1630 estudiaba con gran prove-
cho las matemáticas en Roma, 
un joven afable y de carácter 
dulce y modesto; sus maestros 
descubrieron en él dotes extraor-
dinarias y un talento que casi 
rayaba en genio: este joven era 
Torricelli, quien en pocos años, puesto que sólo 
llegó á alcanzar la edad de treinta y nueve, había 
de colocarse en primera línea entre los geómetras 
de su tiempo. 
Torricelli supo por su amigo Castelli, los descu-
brimientos y los estudios experimentales de Ga-
lileo, llamando especialmente su atención el hecho 
revelado por los fontaneros del gran duque de 
Florencia acerca de la altura de la columna de 
agua que podía elevar un cnerpo de bomba, y la 
vaga explicación dada por el anciano maestro, 
para poner de acuerdo la teoría antigua del ho-
rror al vacío, con los hechos que la práctica dia-
ria ofrecía. 
Mas', aquella explicación no satisfizo al joven 
geómetra, y tuvo el presentimiento de que aquel 
fenómeno natural tenía origen en el peso del 
aire atmosférico sobre la superficie del agua que 
se trataba de elevar por medio de la bomba. 
Concebir esta sospecha y ocurrírsele un medio 
para comprobarla, fué cosa de un momento. Torri-
celli, modesto hasta la exageración, joven inex-
perto en las ciencias, tuvo la osadía de dudar de 
la certeza de la vieja teoría del horror al vacio, 
de dudar de la madurez de las opiniones del gran 
Galileo y finalmente se otrevió á formular una 
nueva teoría. Este incomprensible atrevimiento de 
Torricelli, tiene su explicación en la nueva era 
abierta á los descubrimientos científicos por el 
método experimental. Torricelli era hijo de su 
tiempo. 
* 
* •* 
El modo imaginado por Torricelli para experi-
mentar la certeza de su nueva teoría sobre la 
causa de la elevación del agua por medio de una 
bomba, fué substituir el agua por un líquido más 
pesado, y ese líquido fué el mercurio. 
VITERBO. — CORRIDA DE TOROS. 
EL NUEVO ACUARIO DEL JARDÍN BOTÁNICO DE PAVÍA, CON LA «VICTORIA EEGIA.» 
i l i l p 
S i l 
LA TOEMENTA SE ACEECA! 
CüADKO DE RAÜPP. 
595 LA SSMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Torricelli se dijo, que si en efecto el fenómeno 
observado por los fontaneros del gran duque de 
Florencia, obedecía al equilibrio establecido en-
tre la columna de agua y el peso de la atmósfe-
ra, haciendo el experimento con un líquido como 
el mercurio, catorce veces más denso que elagua, 
la columna se equilibrsjía á una altura catorce 
veces menor. Es decir, (fue si la atmósfera podía 
sostener una columna de agua de treinta y dos 
pies próximamente (10 m- 395) de altura, esa mis-
ma atmósfera sostendría una colúmna de mercurio 
de 28 pulgadas (O m- 75) de altura solamente. 
En estos cálculos se revela el matemático. To-
rricelli había examinado el fenómeno desde su 
gabinete de estudio: era necesario que se exami-
nara desde un laboratorio físico para que se pu-
diese dar por cierta é irrefutable la teoría. 
Fué en 1643, cuando Torricelli comunicó su 
idea á un condiscípulo suyo, llamado Vicente Vi-
viani, sin que pretendiera hacérselo creer como 
artículo de fe: para él era cosa ya averiguada. 
* — ¿Hiciste el experimento con el mercurio? 
preguntóle su amigo. 
— No, contestó Torricelli. ¿Para qué? 
— ¡Toma'Para convencer á los que todavía 
rinden culto álas preocupaciones, y admiten los 
mayores absurdos con tal que los haya adoptado 
su maestro. 
—No se me había ocurrido; pero en fin, haga-
mos el experimento, si te empeñas: no quiero que 
aceptes mi teoría bajo la fe de mi palabra. 
—Si tu cálculo es exacto, como supongo, y ver-
dad la teoría de la presión atmosférica, como 
todo tiende á demostrarlo, tomando un tubo de 
cristal de tres pies de longitud, soldado por uno 
de sus extremos, llenándole de mercurio y sumer-
giéndole después por el extremo abierto en una 
cubeta llena de mercurio también, la columna 
mercurial irá bajando hasta detenerse precisa-
mente á la altura de 28 pulgadas. ¿Es esto, ami-
go mío? 
—Ni más ni menos, contestó Torricelli. 
—Mañana haré yo mismo el experimento en 
mi laboratorio. ¿Quieres presenciarlo? 
—Si lo deseas... 
—Corriente Yo me proveeré de todo lo necesa-
rio. Hasta mañana. 
Y se despidieron los dos amigos. Torricelli no 
experimentaba la menor emoción: tenía confianza 
en los números, y estaba seguro de que el resul-
tado de la prueba preparada por su amigo Vivia-
ni, había de ser el mismo que el que obtuviera con 
sus cálculos matemáticos. 
* 
* * 
Al día siguiente Torricelli se dirigió, como ha-
bía prometido, á casa de su amigo. Este por su 
parte lo había preparado todo para el importante 
experimento. 
Importante, sí, porque echaba por tierra toda 
una teoría aceptada como verdad por el mundo 
científico, aún por el mismo Galileo. 
Viviani cogió el tubo de cristal y se lo presentó 
á Torricelli, diciendo: 
—A tí te corresponde el honor del experimen-
to; puedes empezar. 
—De ningún modo, repuso el modesto joven: la 
afirmación me pertenece; para tí la comprobación. 
—Sea, dijo entonces Viviani. He cerrado el 
tubo al soplete, tiene tres pies de longitud, ocho 
pulgadas más que la columna que dan tus cálcu-
los. 
—Es bastante y aún demasiado; quedará un 
vacío de ocho pulgadas en la parte superior del 
tubo. 
Entre tanto Viviani había llenado de mercurio 
el tubo. 
—Soltaré cuando tú mismo lo indiques, dijo 
Viviani introduciendo el extremo del tubo que ta-
paba con el índice de la mano derecha, en la cu-
beta llena de mercurio. 
Torricelli cogió el tubo manteniéndole en po-
sición vertical, y preguntó: 
—¿Qué longitud del tubo cubre ahora el mercu-
rio de la cubeta? 
—Unas tres líneas. 
—¿Estás seguro? 
—Acabo de medirla. 
—Entonces, fuera el dedo. 
El mercurio descendió rápidamente hasta lle-
gar á un punto en que quedó inmóvil, 
—Haz una pequeña señal para indicar la altura 
actual del mercurio dentro del tubo. 
Viviani obedeció sin poder ocultar su emoción. 
—Ya está, dijo. 
* 
* * 
Torricelli levantó el tubo, vació en la cubeta, el 
mercurio que contenía y lo devolvió á Viviani, 
diciéndole: 
—Mira, qué longitud tenía la columna mercu-
rial. 
T O R R I C E L L I 
famoso físico. 
—Veinte y Ocho pulgadas y tres líneas, contes-
tó Viviani, preso de una emoción imposible ya de 
disimular por más tiempo. 
—¿No eran tres líneas del tubo las que cubría 
el mercurio de la cubeta? 
—En efecto. 
—Pues entonces, la columna mercurial es de 
28 pulgadas cabales, lo que me habían dicho ya los 
números. 
Vicente Viviani echóse en brazos ele su amigo 
llenos los ojos de lágrimas, exclamando: 
—Perdona, Torricelli, si dudé un momento de 
tu genio. Inspiración divina fué tu teoría sobre la 
gravedad del aire atmosférico. ¡Quién sabe hasta 
dónde conduce el nuevo camino que acabas de 
descubrir! 
—No hay para tanto, amigo mío, díjole sonro-
jado y confuso, pero con voz dulce, el insigne 
geómetra. ¿Qué más da, al fin y al cabo, que sea 
uno ú otro el principio á que obedece el fenóme-
no de quedar en equilibrio estable la columna de 
los líquidos? Toda la gloria sea para los que sa-
quen consecuencias de este principio, nuevo para 
nosotros. 
* * 
La modestia de Torricelli no podía resistir 
aquel testimonio de admiración de su amigo. Em-
pero Viviani propagó bien pronto por el mundo 
científico el experimento que llamó de TorHcelli, 
ó del vacio de Torricelli; y aún hoy día llámase 
vacío de Torricelli el espacio superior del tubo 
barométrico que queda libre encima de la columna 
de mercurio. 
Justo tributo debido al inventor de la teoría 
del peso del aire atmosférico. 
Para Torricelli, lo mismo que para Viviani, el 
resultado del experimento era concluyente; no lo 
fué tanto para los físicos de aquella época. 
Las preocupaciones cuando están muy arraiga-
das, no desaparecen fácilmente. Así es, que en 
los círculos científicos inicióse una polémica eno-
josa, dividiéndose los sabios en dos campos, los 
partidarios de la antigua teoría y los de la nueva. 
* 
* * 
Mientras tanto Torricelli continuó observando 
los fenómenos á que daba lugar su columna mer-
curial, y en 1644 pudo anunciar ya á su amigo 
Angelo Ricci, que se hallaba á la sazón en Roma, 
que la columna de mercurio no se mantenía en 
una altura constante, que experimentaba descen-
sos y subidas que por fuerza habían de corres-
ponder á otros tantos cambios en el peso de la 
atmósfera. 
¿A qué principios obedecían estos cambios en 
la gravedad atmosférica? He ahí el problema in-
teresante para Torricelli. Aquel gran geómetra 
se sonreía cada vez que sus amigos le hablaban 
de las discusiones que los sabios sostenían sobre 
el vacío que se hacía en la parte superior de la 
columna, que ya se llamaba por todo el mundo 
de Torricelli . 
—¿Qué nos importa eso? solía decir.—Estu-
diemos los fenómenos que nos ofrece esta columna 
de mercurio; algún dia sabremos todo el partido 
que se puede sacar de este aparato sensible á 
todo cambio atmosférico. 
Y en una carta dirigida á Angelo Ricci, decía 
que todos sus experimentos se dirigían, desde un 
principio, nó á prodneir un espacio vacío, sino á 
construir un instrumento adecuado para medir 
las variaciones que sufría en su gravedad la at-
mósfera. 
Es decir, que Torricelli vió desde' el primer 
instante en la columna mercurial un verdadero 
barómetro, un barómetro en germen. 
Pero Torricelli murió á la edad de treinta y 
nueve años, y murió sin haber podido hacer otra 
cosa que formular la teoría, de la gravedad del 
aire atmosférico, y vislumbrar la trascendental 
adquisición de un aparato llamado á producir una 
verdadera revolución en el mundo científico. 
Torricelli, era natural de Faenza, donde nació 
en 1608; profesó las matemáticas en Florencia y 
acompañó hasta sus últimos momentos al ilustre 
Galileo. 
Murió en 1647, después de haber legado á la 
posteridad maravillosos inventos de óptica que 
vinieron á completar la obra de Galileo, y sobre 
todo después de haber abierto á la ciencia un ca-
mino seguro para el conocimiento de la gravedad 
del aire atmosférico y sus variaciones por medio 
de la columna mercurial, germen de nuestro ac-
tual barómetro. 
S. F. 
L A INVENCION DEL PANORAMA 
N escritorjfrancés, M. Ger-
main Bapst ha publicado una 
curiosa historia de los pano-
ramas y dioramas. 
Atribuye el autor la inven-
ción del panorama á un pintor 
joven de Edinburgo, llamado Roberto Darker. 
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M u y S r . m í o : 
aquejado de una invencible 
flojedad en ambas piernas, 
me decidí á probar la eficacia db 
la electricidad, y acudí al Dr. X 
una de nuestras notabilidades eléctricas Confieso que se me achicó el animo, cuan-
do me v i en presencia de la pila, que 
me pareció preñada de rayos y centellas, 
y más me eché á temblar cuando v i ciertos 
preparativos. Pero el doctor me 
puso en las manos los dos hilos, y 
á la primera descarga ya,todo mi cuer-
po se puso erguido como un huso. 
A la segunda ya salté de la silla, 
y^empezó la danza. y la danza siguió, y recobré toda la agilidad de mis piernas. 
Acto seguido rompí mis muletas, abracé estrechamente á mi salvador, le recompensé pródigamente. Y aquí me tienen Vds., queme las 
apuesto á andar con el primer an-
darín de la tierra. 
Este pobre artista, perseguido por sus acree-
dores y encarcelado hacia el año 1785, recibió 
por calabozo una estrecha habitación en los 
sótanos, que sólo recibía la luz por un respi-
radero colocado verticalmente en el techo en 
la intersección del muro. La luz caía á lo lar-
go de este muro y se derramaba hasta el suelo 
en la parte situada bajo la abertura. Un día, 
el pintor se acercó al respiradero para leer 
una carta, y al aplicar la hoja de papel con-
tra la parte iluminada del muro, quedó sor-
prendido ante la manera como aparecía bajo 
aquella claridad. El principio del panorama 
estaba descubierto. 
En efecto, en cuanto se vió en libertad 
Barker, se dedicó al estudio de las pinturas 
de grandes dimensiones iluminadas por lo alto, 
y el 19 de Junio de 1787 pedía una patente 
de invención en una memoria donde se des-
cribe el panorama en términos tan claros y 
precisos, que es imposible negarle la gloria 
de la paternidad de la idea. 
Hasta cinco años después, no se expuso en 
Londres el primer panorama de Barker com-
pleto. Representaba la flota inglesa anclada 
entre Portsmmith y la isla de Wight. 
Desde entonces el arte de pintar panoramas 
no ha experimentado profundas modificacio-
nes, únicamente se ha simplificado merced á 
la supresión de ciertos procedimientos mecá-
nicos á que se creían obligados los primeros 
artistas en la colocación de cada asunto so-
bre el lienzo. Hoy generalmente, se deja esto 
á los perspedivistas que resuelven las cues-
tiones de perspectiva por medio de la Geome-
tría descriptiva, y ponen en su punto cada 
personaje ú objeto dándole las dimensiones y 
las formas que debe tener en la tela para que 
aparezca á nuestros ojos con todos los carac-
teres de la realidad misma. Aparte esta ne-
cesidad de la perspectiva del panorama, la 
pintura de éste no encierra secretos espe-
ciales, y en suma se ejecutan como los cua-
dros de historia, y exigen de parte de los 
artistas el mismo talento que se requiere 
para aquella rama elevada del arte. 
Dos puntos hacen que estos cuadros sean 
panoramas: en primer lugar se hallan ilumi-
nados muy favorablemente: en segundo, son 
circulares y la vista del espectador colocado 
en el centro y abarcando todo el horizonte no 
ve más que el cuadro que le rodea. Aquí se 
encuentra el origen de la ilusión que va bus-
cando el artista. Pues en efecto, la vista no 
permite juzgar al hombre de los tamaños y 
de las distancias mas ;que por comparación, 
como advierte atinadamente Bapst; ahora 
bien, no encontrando desde la plataforma en 
que se encuentra colocado, mas que objetos que 
se hallan todos entre sí en iguales circuns. 
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tandas de formas y de tonos, el espectador 
no puede establecer diferencias entre los ob-
jetos pintados j los reales, y sufre la ilusión 
de la realidad objetiva. 
La iluminación es ahora todo lo completa 
que se puede desear, merced á una innovación 
aceptada en Alemania hace más de quince 
años; en vez de dirigir la luz directamente 
sobre el lienzo por la zona encristalada ordi-
naria, se envía indirectamente por medio de 
un reflector de tela blanca. Este reflector en 
forma de cilindro, está situado encima del 
paraluz, y la zona encristalada está dispuesta 
de modo que la luz damlo sobre el cilindro 
venga á caer de allí sobre la pintura. Este 
procpdimien'-o da gran igualdad de tonos y 
es preferible á que caiga la luz directamente. 
=4XPLÍGHGIÓr[ D G GiyíBpDOS> 
El globo de señales es un nuevo elemento científico 
puesto al servicio del arte de la guerra en las expe-
riencias llevadas á cabo por oficiales de la marina ale-
mana. 
Ln la isla de Helgoland en el mar del Norte incor-
porada recientemente al imperio alemán, pasando del 
dominio de Inglaterra, se elevó un globo cautivo pro-
visto de un electro-motor, el cual por medio de hilos 
condactores oportunamente dispuestos hacía aparecer 
los signos del telégrafo Morse en la envoltura misma 
del g'obo iluminado. 
Para los profanos, recordaremos que los signos del 
telégrafo Morse consisten en puntos y líneas agrupa-
dos de diferentes maneras. En las experiencias de que 
hablamos, los puntos se representaban por medio de rá-
pidas apariciones de la luz, y las líneas por medio de la 
luz continua Los intervalos necesarios para distinguir 
los puntos de las líneas en una misma palabra se mar-
caban por medio de breves instantes de oscuridad; una 
oscuridad más prolongada indicaba el intervalo entre 
dos palabras. 
El globo usado en las experiencias de Helgoland 
sirvió además para iluminar grandes extensiones de 
mar; y para este objeto se le proveyó de una lámpara 
de arco voltaico, cuya potente luz se difundía gracias 
á un reflector esférico de gran diámetro. 
No pocos lectores se extrañarán de ver corridas de 
toros en Viterbo, en el centro de Italia. Y sin embargo, 
hace muchos años que es allí espectáculo frecuente, no 
faltando sobre todo en las fiestas de su santo patrón, 
con gran regocijo de todos los habitantes. Pero en 1870 
las corridas fueron rigurosamente prohibidas: una dis-
posición gubernamental puso fin al espectáculo, hasta 
que la pasión por estas diversione? pudo más que los 
decretos del prefecto, y este año, por ejemplo, se han 
celebrado tres en el territorio de Viterbo, una de ellas 
en la misma ciudad, para lo cual se construyó un circo 
donde cabían 10,000 personas Los lidiadores vestían 
trajes del siglo xvi , y los vaqueros que conducían á los 
toros al redondel vestían el de los vaqueros de la cam-
piña romana. Por supuesto, que para un verdadero afi-
cionado las corridas italianas ofrecen pocos atractivos; 
las suertes consisten en burlar al toro cuando se preci-
pita sobre el lidiador, haciendo éste gala de destreza, 
de agilidad y de bravura; la suerte principal es la de 
coger al animal por los cuernos y derribarlo ó saltar 
entre las dos astas cayendo en pie. Pero nada de ban-
derillas, ni pica, ni muerte, ni el menor derramamiento 
de sangre. 
La «Cabeza de niña» que va al frente de este sema-
nario está firmada por el pintor Seifert de quien hemos 
publicado alguna vez cuadros de costumbres campestres, 
y pertenece á una galería de tipos de belleza. 
El cuadro de Eaupp pinta los preparativos de una 
tormenta en un lago suizo: el cielo se oscurece, negras 
nubes se amontonan en el horizonte, y el viento empie-
za á soplar en ráfagas furiosas que doblan los árboles, 
amontonan las olas, y las lanzan contra una pobre lancha 
tripulada por dos mujeres y una niña; la más joven re-
ma con valor, la abuela ya sin fuerzas la secunda débil-
mente, y la niña sin comprender el peligro mira tran-
quila las aguas alborotadas y protege en la falda del 
viento y de la lluvia á un inocente gatito, uno de los 
más interesantes personajes del grupo. La tierra se 
halla lejos todavía, pero la lancha es sólida y fuerte la 
remera; y como otras veces volverán á sentarse todos 
al rededor de la tosca mesa de su casita ante un tazón 
de leche y un trozo de pan moreno; cena frugal pero 
para ellos más sabrosa que para un príncipe los refi-
nados manjares de su cocina, porque nada más cierto 
que aquel cantar e-pañol 
Los pobres más hambrientos 
son los más ricos 
porque todo lo comen 
con apetito 
No así los grandes 
que aunque les sobra todo 
les falta el hambre. 
t aqiú g k allí 
Según vemos en un periódico francés, en la Ex-
posición de Palermo se guarda cuidadosamente, 
en una vitrina, un guante de seda rojo. 
Este guante es nada menos que el guante de 
Conradioo, que arrojó este Príncipe al ser condu-
cido al cadalso. 
Sabido es que Conradino de Hohenstaufen, der-
rotado por las tropas de Carlos de Anjou en Ta-
gliacozzo, fué condenado á la última pena y eje-
cutado: su muerte sirvió para excitar las pasio-
nes populares contra la dominación de los auge-
vinos, y las Vísperas sicil ianas le vengaron ha-
ciendo correr abundante sangre francesa. 
Los adelantos de la óptica han permitido en 
nuestros días apreciar los más pequeños organis-
mos. De aquí que los microbios desempefun un 
papel muy importante en las ciencias naturales 
modernas. 
Como el cuerpo humano es morada de multitud 
de micro organismos, la Medicina-se preocupa 
grandemente de estos diminutos habitantes de 
nuestros tejidos, los cuales son causa de nume-
rosas enfermedades. Cuando se habla de micro-
bios cree el vulgo que se trata siempre de seres 
enemigos del hombre; pero éste es un error que 
es bien fácil disipar. 
Todas las fermentaciones son producidas por 
microbios. Sin ellos no tendríamos, por consi-
guiente, ni vino, ni cerveza, ni queso, ni pan con 
levadura. Operando la descomposición de las co-
sas muertas, elaborando los nitratos y el amo-
níaco y poniendo á las plantas en condiciones de 
asimilarse el ázoe atmosférico, los microbios ha-
cen posible la vegetación. 
No son éstos los únicos servicios que nos pres-
tan ciertas especies de micro-organismos. La vida 
misma es una serie de fermentaciones, y la diges-
tión se verifica gracias á los fermentos de la boca, 
del estómago y de los intestinos; fermentos que 
están formados por microbios. 
Prueba de ello que, cuando se eliminan estos 
elementos de la saliva, del jugo gástrico ó de los 
líquidos intestinales, la digestión se paraliza ó se 
hace muy lenta. 
Las virtudes de ciertas aguas medicinales se 
atribuyen también á la presencia en ellas de mi-
crobios. De aquí que las aguas similares hechas 
artificialmente en los laboratorios no produzcan 
los mismos efectos que las naturales, pues, aun-
que su composición química sea la misma, no con-
tienen los elementos orgánicos que aquéllas. 
Todo esto se asegura por algunos aunque no 
sería de extrañar que muchos en esta materia 
vieran visiones. 
* 
El periódico el Yacht dice que se ha construido 
en Su^cia, en Kristianstad, en los talleres de 
Lyunogren, un vapor de un nuevo género que 
puede marchar por tierra por medio de su propia 
máquina. Está destinado á hacer servicio en dos 
lagos situados cerca de Boras y separados uno 
de otro por una faja de tierra. Se han estableci-
do rails entre los dos lagos para que el barco 
pueda franquear en seco esta especie de istmo. 
Este vapor se denominará Svaneti, y puede pasar 
de un lago á otro sin dificultad, como lo han 
demostrado los ensayos hechos antes de po-
nerlo en servicio. Su máquina es de diez caballos 
y puede trasportar 60 pasajeros. 
* * 
El Evdo. P. Blanco García, autor de La li tera-
tu ra e spaño la del siglo X I X , tiene el propósito 
de dedicar el tomo tercero de la misma al estudie-
extenso de las literaturas regionales y de las na-
ciones hispano-americanas. 
* * 
Apunte instructivo que ha visto la luz en el 
Diar io de Barcelona acerca de las huelgas. 
<ÍEI F í g a r o publica uua correspondencia de la 
Escaparelle en la cual se leen instructivos por-
menores referentes á las huelgas. Uua persona 
del país, muy enterada de lo que allí pasa, decía 
al redactor corresponsal de nuestro colega pari-
siense: «Entre nuestros mineros existen muchos 
canallas que empujarán á la masa á sostener da 
huelga, porque en ella tienen un iuterés particu-
lar. El «movimiento sindical» es para algunos un 
manantial de buenos negocios. E! obrero pierde 
el tiempo, pero el síudico gana pingües emolu-
mentos, y casi todas nuestras tabernas pertene-
cen á los «delegados,» quienes so pretexto de 
propaganda sindical, atraen á su alrededor nu-
merosa clientela de bebedo-res. Un tonel de cer-
veza deja un beneficio de doce francos al taber-
nero; un día de meeting, produce sesenta. Estos 
explotadores están interesados en que duren la 
discusión y la huelga. Ahora saque usted las 
cousecueucias; una usted la tontería de los unos, 
la debilidad de los otros, á la malicia de los agi-
tadores... He aquí, caballero, en qué consiste el 
secreto de nuestras guerras sociales. La cosa no 
puede ser más sencilla, pero también es tristes» 
«Siempre, y en todas partes, los zánganos v i - ' 
ven de la colmena sin trabajar y á costa de los 
que trabajan. M. Claudio Jannet cuenta en su 
libro '«Los Estados Unidos contemporám os,» que 
en cierta ocasión se anunció una huelga general 
de mineros en la que se decía tomarían parte 
cien mil trabajadores. El anuncio tenía inquietos 
no sólo á las compañías mineras, sino también á 
las muchas industrias que no pueden prescindir 
del carbón. Llegó el día temido y la huelga no 
tuvo lugar, con gran contento de los que la te-
mían y asombro de todo el mundo. Pocos días 
después apareció en los periódicos un comunicado 
del sindicato denunciando al presidente, de quien 
decía que estorbó la huelga por haber cobrado 
sesenta mil dollars de los dueños de las minas. 
El acusado se limitó á decir: «El que me ataca 
habla del dinero que yo he tomado, pero se calla 
respecto al que le dieron á él.» — ¡Pobres traba-
jadores! siempre víctimas de los que fingen velar 
sus intereses!» por 
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Ha publicado el Diar io de ta Mar ina de la Ha-
bana c-irta de su corresponsal en Madrid, donde 
á propósito del nivel á que ha llegado el noti-
cierismo y del papel del repórter se lee lo si-
guiente: 
«No hace mucho hubo uno de estos sacerdotes 
incipientes de la crítica política que, más intré-
pido que los demás, interpeló al señor Silvela y, 
armándose de papel, le formuló el siguiente cues-
tionario: «Euego á usted se sirva decirme qué 
concepto tiene de lo que debe ser el partido con-
servador, y si discrepa en esto de lo que piensa 
el señor Cánovas; qué proyectos habría usted 
desarrollado de continuar en el Gobierno; qué 
ideas tiene sobre la vida municipal y provincial, 
y qué reformas requieren...» Y así continuó, con 
otra serie de curiosidades no menos pertinentes. 
Oyóle reposadamente el ministro, y, tomándole 
la mano con efusión, le dijo: «Todo eso, amigo 
nro, necesita reflexión y examen detenido, porque 
no quiero defraudar los deseos de usted con al-
guna ligereza ó idea aventurada. Ruégole á usted 
que vuelva dentro de cinco ó seis años, que ya lo 
h a b r é pensado todo, y aún comprobado con la 
experiencia. Sobre la crisis, sí puedo dar á usted 
una noticia categórica y concreta: cada día (jue 
pasa se aproxima más.» 
«Antiguamente las amazonas se hicieron famosas por 
su valor en los campos de batalla: con brazo poderoso 
manejaban la lanza y derribaban por docenas á sus ene-
migos.» Hoy en lugar de la lanza manejan el abanico: 
¿se habrá debilitado el valor y la fuerza de nuestras 
mujeres? 
Ah, simple! hoy las mujeres tienen el mismo ins-
tinto guerrero: lo único que han cambiado son las ar-
mas Con sus leng ias hacen más estragos que las ama-
zonas con sus lanzas; éstas sólo derrioaban á los ene-
migos; las de hoy no perdonan ni á los amigos! 
* 
• & & 
Art is ta —Q.né desgracia! Los ratones se han comido 
mi cuadro. 
—Cuál? 
— El de los gatos 
- Coxisuélate, cuando los ratones se han atrevido, es 
que los gatos no estaban bien pintados. 
* 
En un establecimiento balneario un cantante tan va-
nidoso como malo, d^sea, después de un concierto, saber 
la opinión de un famoso crítico allí presente: 
Oh! artistas como V. , dice éste, hay poquísimos... 
y aún son demasiados. 
— Mozo, tráeme un beefsteak; pero que sea muy 
grande... porque veo mal. 
El que no quiere más que lo que puede, está contento; 
pero el que puede lo que quiere, es feliz. 
* 
* * 
Nada elevado, hermoso y bueno se hace sobre la tie-
rra sino á costa de padecimiento y de abnegación. Sólo 
el sacrificio es fecundo. 
* 
* * < 
La tradición es la memoria de la humanidad. 
Más vale un entendimiento que muchas manos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
No es el número el que pelea, sino el esfuerzo: no 
vencen los muchos, sino los denodados. 
MARIANA. 
La sinceridad es el sello de la nobleza, ornamento y 
orgullo del hombre, el más dulce atractivo de la mujer, 
blanco de las burlas de los tontos y de los malvados, y la 
virtud más sana de la sociedad. 
STERNAN. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
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Billetes Ixipotecetirios de la Islet de G U I I D O . — EMISIÓN DE 1886. 
SORTEO SS. 
Celebrado en este día, con asistencia del Notario D . Luís G. Soler y Plá, ei 22 sorteo de amortización de los Billetes Hipotecarios de la 
Is la ie Cuba, emisión de 1886, según lo dispuesto en el art. I.0 dt 1 Real decreto dt? 10 de Mayo de lh86 y Real orden de 9 Je Noviembre de 
este año, han resnl'ado favot-Hcida- la>- trece bolas: I b 
Números: I , 4 « 9 - 1,985-8,233 3 , 7 7 4 Jí,831-»,65í?i-4,587 -5,íí«0-6,33:1-8,046-9,397 - 9 , 4 7 f i y IO,498. K 
En su conreeUHIICÍH, nteda' am «tiza os los mi" v fre« -»H. to R«ll r» s: I F 
Números: ]4(i.801 a l 146,900 198.401 a l 198,500 - Síí»:i/¿01 a l •43:5,:«M>-277.3íH a l 2 7 7 I O O S Í S 2 , 0 0 J a l 282,100 - I f r 
362 I O I a l 362,200 458,<i01 a l 458,700- 525,901 a i 520,000 634,201 a l 032,300 804,501 a l 804,600 9 3 9 , 6 o i a l l ¿ 
939,700 947 501 a l 947,60o y 1.040,701 á 1.049,800 f 
L u que, HII cumplimiento Jn l di.-puesto en el referido ll^at «lecreto, se hace público para conocimiento de los interesados, que podrán pre- IE» 
sentarse, desde el día 1.° de Enero próximo, á percibir lat. 500 pesetas, importe del valor nominal de cada uno de ios Billetes amortizados, más e l 
el evipón que v^m-.e en dicho lía, presentando los valores y suscribiendo las facturas en la forma de costumbre y en los puntos designados en «J 
el anuncio relativo al pago de los expresados cupones. M» 
Barcelona 1.° de Di- iembre de 1891—JBÍ Secretario general, ARÍKTIDBS DE ARTÍÑANO. 
11 
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Billetes tLÍf>oteceLjrios de lai de Ouifost. — Emis ión, de 
A N U N C I O 
Venciendo en l.0 de Enero próximo el cupón núm. 22 de los Billetes hipotecarios de la isla de Cuba, emis ión de 1886, se 
1
* \ proceder* á su pago desde el expresa to día de 9 á 11 y media de la mañana. 
3 El pago se efectuará presentando I s interesados los cupones acompañados de doble factura talonaria, que se faci l i tará gratis en 
* | la^ Oficinas de esta Sociedad, Rambla de Estudios, núm. 1, Barcelona; en el B i n o Hipotecario le España, en Madrid; en «'asa de ios Co-
• rre sponsa í e s , designados ya, en Provincias; en Par í s , en el Banco de P a r í s y de los P a í s e s - b a j o s , y en Lóndres , en casa de los Sres. B a -
n n g Brotbers y C.a Limited. 
Los Billetes que baa resaltado amortizados en el sorteo de este día po irán presentarse, asimismo, al cobro de las 500 pesetas, que 
cada uno de ellos representa, por medio de doble factura qu" se faci l i tará en los t umos designados. 
Los tenedores de los cupones v de los Billetes amortizados que deseen cobrar lor" ex; Provincias, donde haya designada representa 
''ión de esta vSociedad. deberán presentarlos á los comisiona los de la misma desde ei 10 al 20 de este me-i. 
E n Madrid, Barcelona, París y Londres, en que existen los talonarios de comprobac ión , se efectuará el pago siempre, sin necesidad 
de la anticipada presentación que se requiere para Pr ovine! s. 
He señalan para el pago en Barcelona los d ías des te el 2 al 19 de Enero, y trascurrido este plazo, se admit irán los cupones y Bille-
tes amortizad s los lunes v martes de c a l a semana á 'as horas expresa ia« 
Baree'ona 1.° de Diciembre de 1891.—22/ Secretario Genrml , ARÍSTIDES DE ARTÍÑANO. 
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I COMPAÑIA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS § 
S e g ú n se previene en la base cuarta de la escritura de emis ión de las obligaciones de esta Compañía , tendrá lugar el día 15 del p r ó -
ximo mes de Diciembre el segundo sorteo trimestral de obligaciones, á las once de la mañana, en el sa lón de sesiones de la sociedad sito 
£ en la Rambla de Estudios núm." 1, principal. 
L a s 19,850 obligaciones de la Compañía por amortizar, se dividirán para el acto del sorteo en mil novecientos ochenta y cinco lotes 
£ de diez obligaciones cada uno, representados por igual número de bolas, extrayéndose del globo quince bolas en representac ión de las ^ 
quince decenas que se amortizan conforme se indica en la tabla de amortización impresa al dorso de cada titulo. 
£ Antes de introducirlas en el globo destinado al efecto, se expondrán al públ ico las mil novecientas ochenta y cinco bolas sorteables. ^ 
E l acto del sorteo será público pres idiéndolo un señor Consejero de la Sociedad, asistiendo, además , el Director, Contador y Secreta-
Q rio general. 
L a Compañía publ icará en los diarios oficiales los números de las obligaciones á las que haya correspondido la amortización, y dejará 
£ expuestas al públ ico, para su comprobación, las bolas que salgan en el sorteo. 
Oportunamente se anunciarán las reglas á que debe sujetarse el cobro del importe de l a amortización desde 1.° de Enero próximo.1 
£ Barcelona 27 de Noviemlbre de 1891.—Fl Secretario General, CARLOS GARCIA FARIA. £ 
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COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
mu 
mu 
D E B A R C E L O N A 
Linea de las Antillas, Kew-Yorb y Veracruz.—Combinación á 
pueilos americanos del AUántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas meciiales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
Linea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y 
servicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
Un viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto-Rico, Costa-Firme 
y Colón 
Línea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al 
Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China. Conchinchina y 
Japón. 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 
9 de enero de 1891, y de Manila cada 4 martes á partir del 13 de enero 
de 1891 
Linea de Buenos-Aires.—Un viaje cada mes para Montevideo y Bue-
nos-Aires, saliendo de Cádiz á partir den de junio de 1891, 
Linea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Rio de Oro, Da-
kar y Monrovia. 
Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
Servicios de Africa.— Línea de Marrueco». Un viaje mensual de Bar-
celona á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, 
Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger —Tres salidas á la semana de Cádiz para Tánger los lu-
nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
sábados 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasa" 
Jeros á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esme" 
rado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias Precio8 
convencionales por camarotes de lujo Rebajas por pasajes de ida y vuelta-
Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase arte-
sana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
AVISO IMPORTANTE.—ta Compañía previene á los s o -
ñores comerciantes, agricultores é industriales, que reci-
birá y encaminará á los destinos que los mismos designen, 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en-
treguen. 
* Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por lineas regulares. 
Para más informes.— En Barcelona; La Compañía Trasatlántica, y los seño-
res Ripol y G.a, plaza de Palacio —Cádiz; la Delegación de la Compañía Trasal-
lánlica.— Madrid; Agencia de la Compañia Trasatlántica, Puerta del Sol, 10— 
Santander; Sres. Angel B. Pérez y C.a— Coruña; D. E da Guarda.— Vigo; don 
Antonio López de Neira —Cartagena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia. SCAQ-
res Dart y C.".—Málaga; D. Luís Duarte. 
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• DOMICILIADA EN B A R C E L O N A — 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal, 
CAPITAL SOCIAL". 5.000,000 DE PESETAS 
J U N T A D E G O B I E R N O 
Presidente 
José Ferrer y Vidal. • 5? Excmo. Sr. D. 
Vicepresidente 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmanat. 
Vocales 
ggggggggggggggg 
Sr. D Lorenzo Pons y Clerch. 
Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalupi. 
Sr. Marqués de Montolíu. 
Excmo. Sr. Marqués de Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D.N. Joaquín Carreras. 
Sr D. Luís Martí Codolar y GeTabert. 
Sr. D Cárlos da Camps y de Olzinelles. 
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Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comis ión Direct iva 
Sr D. Fernando de Delás. 
Sr D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
>5É 
ti 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, reden-
ción de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al falle-
cimiento dei asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, 
y depósitos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, con-
viene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su 
muerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: 81 ,iijo que con el producto de 
su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fracciona-
miento de su herencia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla 
á cargo de sus herederos: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patri-
monio de su familia, etc. 
E n la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación 
en los beneficios de la sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las Pól izas sorteables, que entre 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente e] capital asegura- 2^ 
J 5? do, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. : 
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